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Esta comunicación tiene por finalidad, según indica el título, explicar el tratamiento
especial que de los héroes legendarios muestra Belianís de Grecia. Pero, al mismo
tiempo, creemos de interés ofrecer el material textual correspondiente dada la difícil
consulta de la obra conservada en la frecuentemente considerada princeps (1547) y en
pocos ejemplares de las ediciones siguientes, todas del siglo XVI (1564,1580,1587).

En este libro de caballerías, cuyo autor, Jerónimo Fernández, hizo imprimir en Bur-
gos en 1547, después de una serie de aventuras típicas del género, en el capítulo 63
del Primer Libro se cuenta "lo que auino a los dos hermanos don Lucidaner de
Tesalia y don Claríneo de España y cómo aportaron a la ciudad de Troya."1 Estos "dos
hermanos" son, a su vez, hermanos de don Belianís, protagonista - como es sabido -
de la obra en cuestión. El anuncio de una situación caballeresca con intervención de
personajes de la literatura clásica ocurre hacia el final de Primer Libro, si recordamos
que, incluido el capítulo "último", según se lo califica, reúne 68 capítulos. Es en el c.
63, pues, cuando el escritor hace un sesgo en su narración para comenzar a trabajar
los hilos conductores de la trama que ha de desarrollar en el Segundo Libro fun-
damentalmente y que justifica la promesa del título: "Hystoria del magnánimo,
valiente e inuencible cauallero don Belianís de Grecia, hijo del emperador don
Belanio de Grecia. En el qual se cuentan las notables y valientes auenturas que acabó
con los amores que tuuo con la princesa Florisbella, hija del soldán de Babilonia y
cómo fue hallada y descubierta la infanta Policena, hija del rey Priamo de Troya" (el
subrayado es nuestro).

Policena, junto a su enamorado Lucidaner, ha de constituir tema paralelo al repre-
sentado por Belianís y Florisbella, pero además presenta dos peculiaridades. En
primer lugar, por tratarse de la desdichada hija de Hécuba y Priamo - cuyas angustias,
las crónicas y el romancero muy particularmente, se habían encargado de difundir -,
el autor tenía a su disposición, para poner en movimiento, toda la materia troyana. En
segundo lugar, la historia personal de Policena continúa y tendrá un tratamiento espe-
cial al enlazarse con la de los personajes de este libro de caballerías castellano del
Quinientos. En otra ocasión, para los Studia in honorem Martí de Riquer, nos hemos
referido largamente a la princesa troyana tantas veces recreada en la literatura
española y nos preguntábamos entonces qué elementos diversos y dispersos habría en
el bagaje cultural de Jerónimo Fernández: ¿habría leído traducciones del Román de
Troie (h. 1160), aquel "libro fertilizante, preludio y fuerza impulsora de toda una
nueva escuela de poesía y de imaginación", según lo conceptuaba Highet , o versiones
de la Historia Destructionis Troiae (fin s. XIII) de Guido de Columnis, obra más de un
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siglo posterior a la de Benoít de Sainte-Maure y también de gran influencia? ¿Pudo
conocer la Historia Troyana, las Sumas Troyanas de Leomarte, la Crónica Troyana,
acaso? Qué habría leído realmente el abogado burgalés residente en Madrid del que
sólo sabemos nombre, profesión, lugar de origen y de residencia [...] Datos son éstos
demasiado exiguos para conjeturas verosímiles. Sin embargo, en cuanto a la
recreación de Policena, nos atrevíamos a asegurar que hay un influjo evidente y es el
del romancero. Mas, no es sólo ella quien surge del mundo clásico y es retomado por
la imaginación del autor castellano del siglo XVI.

Varias figuras del ámbito greco-troyano "resucitan" por artes no mágicas sino
literarias y viven extrañas aventuras que no hubiera podido sospechar el quizá
también legendario Hornero, pero lo curioso es la función que tienen en la urdimbre
del libro de caballerías que fuera favorito del Emperador Carlos V. Nos detendremos
en esta circunstancia en dos personajes clásicos que desempeñan papel relevante en
una de las largas secuencias del discurso novelístico: Héctor y Aquiles.

Héctor. Cuando Belianís mantiene batalla con los hermanos Furiandro y Atandro
defendiendo a la duquesa de Ysperia (L. II, cap. XVII), se describe previamente el es-
cenario donde ha de desarrollarse:

"pues entrando en el campo [...] comenqó a mirarle pareciéndole la
cosa más hermosa que hasta entonces viera la hechura e riqueza del
palenque [...] estaua cercado de muy gruessos mármoles de fina plata,
esmaltados por ellos muchos y estráños acaescimientos que en aquel
campo auían sucedido. Encima de cada mármol estaua vn bulto de
cauallero armado hecho de muy fino oro, en la mano tenía las armas
con que la batalla venciera, cada vna de su manera; en medio de los
pechos tenía cada vno dellos vnas letras hechas de muy finas piedras
y perlas, las quales demostrauan todo el sucesso y acaescimiento de
las batallas; de vn mármol a otro estaua tomado con gruessas cadenas
de la misma plata".

La descripción prosigue y aparecen nuevas connotaciones con la incorporación a la
narración de un personaje más de la épica homérica:

"En medio del campo estaua vn bulto de vn cauallero armado de
ricas y resplandecientes armas, a guisa de cauallero que quería hazer
batalla, tenía en la mano vna muy gruessa langa con vn claro y agudo
hierro que de más de dos palmos passaua; en el escudo tenía pintado
el mundo assí con vna pequeña cadena atada a los pies de vn caua-
llero, el qual le tenía encima puesto el pie con vnas letras que dezían:
Flor de la cauallería presente y passada, Héctor, hijo de Priamo. A par
del estaua vna gruessa coluna de muy fino cristal y en ella vnas letras
escritas en lengua rosiana, que assí dezían: "La figura del más
valeroso cauallero Héctor estará de la forma presente para gloria del
gran rey de Tartaria, su verdadero sucesor, hasta tanto que por el ver-
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dadero descendiente de su matador sea vencido y sobrado en ygual
batalla, trayendo la más verdadera deuisa de sus armas". Muy
despacio comengó a leer estas letras el príncipe don Belianís, del
todo oluidado de la batalla que auía de hazeT, pareciendo que assí
conforme al linage donde él venía como a la deuisa de sus armas, con
él las palabras del padrón hablassen".4

Se realiza el combate, Belianís queda aprisionado bajo su caballo y ya se supone
que será derrotado irremediablemente:

"Pues a esta ora, la estatua que vos diximos de Héctor que en
medio de la plaga estaua, se comentó a mouer haziendo muy grandes
muestras de plazer, bibrando la langa que en la mano tenía, de suerte
que los dos estremos hazía juntar dexando a toda la gente que en el
campo estaua tan admirados de tal sucesso quanto llenos de pesar de
ver aquel cauallero puesto en tan gran peligro".

Sin embargo, Belianís logra mejorar su situación y comienza a dominar a sus adver-
sarios y en ese instante cuando acaece el prodigio:

"La estatua que vos diximos, mouiéndose más de veynte passos
hazia do la batalla se hazía, con vna diabólica furia semejante a la de
aquél por quien hera regida, le arrojó la temerosa langa que en la
mano tenía, que acertando en soslayo, rompiéndole toda la parte que
del arnés por entre el brago topó, auiéndole hecho vna pequeña
herida en el lado, la langa passó con tanta furia que mucho más de la
meytad de ella fue por el suelo hincada, quedando retemblando él
hasta POT de fuera por tanto espacio hasta que la batalla fue fenes-
cida. La diabólica estatua se tornó a su lugar como antes estaua,
dexando toda la gente eleuada de tal acaescimiento y de las maraui-
Uas que en aquella batalla vian".6

Esta actitud del príncipe troyano es considerada indigna por el protagonista, que le
expresa su repudio

"Y antes quel príncipe don Belianís saliesse del campo se llegó
adonde la figura del esforgado Héctor estaua y como si biuo es-
tuuiera, le dixo: - Cierto, esforgado cauallero, mal conforma lo que
aquí auéys hecho con las estremadas hazañas que de vos se cuentan".

El reproche es muy justo si se tiene en cuenta que Jerónimo Fernández sigue la
vieja tradición que exaltaba las virtudes troyanas y griegas: en Amadís de Gaula - por
elegir un solo ejemplo y del mismo género - se nombra en el Prólogo a "aquel fuerte
Héctor", "famoso Achiles", "esforgado Troylos", "valiente Ajaz".8 Y en el Prólogo al
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Primer libro de Belianís de Grecia, leemos: "quién hiziera a los valerosos romanos tan
pujantes de coragón, tan atreuidos en la moral philosophía, si no tuuieran ante los
ojos los troyanos de quien en las armas y linaje se tenían por sucessores, con aquellas
lumbreras de cauallería, Éctor, Troylos, París y Deyfebo". Mencionar a los héroes
griegos y troyanos era además un modo estereotipado de enfatizar el valor de los per-
sonajes, así en Amadís de Gaula: "hizo tales cosas en armas, quales nunca Héctor ni
Achules hazer pudieron".

Recordemos al pasar, lo ya sabido: para ganar alcurnia, distintas casas nobles
pretendieron descender de dioses y héroes mitológicos. Por ejemplo, Hércules
aparecía como antecesor de la casa de Borgoña; Jasón, en compañía de Gedeón (sur-
gido de la Biblia, no del mundo clásico) fue puesto por Felipe el Bueno como protec-
tor al fundar en 1430 la Orden del Toisón d'Or; los Borgia llegaron a considerarse des-
cendientes de Isis, de Osiris [...] Jean Seznec, como también se sabe, se ocupó de esta
interesantísima "survivance des dieux antiques", "piénsese ahora - reflexiona - en la
extraordinaria fortuna de la leyenda de Troya en la Edad Media; esa fortuna no se
debe exclusivamente al. interés del relato novelesco: en el Román de Trole de Benoít
de Sainte-Maure, hay "una especie de substratum mítico" en el que el oyente medieval
recupera más o menos conscientemente "una parte de su genealogía moral". Seznec
no advierte ruptura ninguna entre la Edad Media y el Renacimiento, en este sentido,
y declara que "las mismas razones que han protegido a los dioses continúan aseguran-
do su supervivencia" y así se incluyen en las crónicas de los siglos XV y XVI y, como
vemos, también en los libros de caballerías castellanos, concretamente en Belianís de
Grecia y no es ejemplo único. La leyenda troyana, pues, era una verdadera cantera
que hasta posibilitaba un mejor "status".

Én el capítulo 47 del Segundo Libro de BdG se narra una de las aventuras más im-
portantes de la obra, allí aparecen reunidos distintos personajes míticos. Irrumpe, de
pronto, una tienda

"que toda de fino christal parescía, encima della venía vna fuente,
que toda parescía manar sangre, quedando en vn muy claro vaso que
del mismo christal se mostraua [...] Venía encima della sobre vn
pequeño chapitel, vn cauallero sentado, cuyo rostro por la linda infan-
ta Policena fue conocido ser de aquel tan cruel y endiablado caua-
llero Pirro, que por su matador hera tenido y traya abiertos los
pechos con vna daga, por cuya herida parescía salir la sangre que en
la fuente daua; en la tienda venían quatro caualleros armados de ,vnas
muy ricas armas negras sin ninguna otra pintura, con vnas señas de
luto, de lo qual dentro de la tienda parescía vn teatro estar cubierto y
encima del vna muy linda donzella de la figura de la linda Policena
degollada, debaxo de la qual se mostraua vn sepulcro obrado de muy
marauillosa manera, por él estaua atrauesada vna espada, que del vn
cauo al otro tomaua, dentro de la qual vnas bozes muy espantables y
dolorosas de rato en rato se oyan, como de cauallero que se quexaua.
A su lado, encima del mismo sepulcro venían la diosa Venus, con vna
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muy rica mangana en la mano, y por la otra, a su hijo Cupido, los ojos
destapados y mostráuase de la otra, vn muy valiente y esforgado caua-
llero que, por vnas letras que en el escudo traya, se mostraua ser el
troyano París con vn arco en la mano, que mostraua auer hincado vna
saeta dentro del mismo sepulcro."

Los asistentes a tan extraordinaria aventura han de enterarse que allí, en el túmulo,
yace Aquiles encantado en el momento en que París lo hiriera. Y sabrán también que
el hechizo concluirá "por la mano de aquella que fue la más verdadera causa de su
muerte" y que los auténticos descendientes de la casa de Grecia deberán librar batalla
y entre ellos se contará Aquiles, ya desencantado. La complejidad de la trama alcanza
aquí su punto máximo, por varias razones: en la ficticia realidad de este libro de
caballerías, ni Aquiles primero ni Policena después fueron asesinados. París creyó
haber muerto al príncipe aqueo pero por obra de magia, éste resultó hundido en un
sueño del que ahora está por despertar. Por su parte, Policena había confesado a
Lucidaner su verdad:

"sabréys que al tiempo que esta ciudad [Troya] fue abrasada, la
reyna Ecuua, mi madre, y yo quedamos escondidas y como los griegos
se partieron, Andrómaca, muger que fue de mi hermano, sauiendo
que los griegos sin mi muerte no podrían boluer a sus tierras y que
auían de boluer por me matar, me encantó en vna cueba [...] y con mi
madre dexó vna donzella, en la qual mudó mi propia figura y forma,
de suerte que boluiendo el cruel y desapiadado rey Pirro, pensando
que a mi mataua, sobre el sepulcro de su padre mató aquella donse-
lla, donde se boluieron a sus tierras y yo quedé en este encantamien-
to."14

Además, en este momento de la narración, hay un desdoblamiento de Policena,
'figura'-'personaje' que sorprende a los que asisten atónitos al inesperado espectáculo,
"viendo claramente que la donzella que dentro en la tienda parescía degollada, tenía
la misma figura de Policena".15 Policena se ha convertido, pues, en protagonista y
espectadora, situación que quizá Jerónimo Fernández quiso insinuar o anticipar al em-
pezar la descripción de la tienda con aquello de "con vnas señas de luto de lo qual
dentro de la tienda parescía vn teatro estar cubierto", que leímos antes. La peripecia
se complica aún más con la intervención del príncipe Mitridano que se enamora de la
hija de Priamo, su compatriota, y a quien recuerda que los griegos son sempiternos
enemigos de los troyanos y que, seguramente, han de vencerlos como otrora

"con tanta crueldad remataron vuestros más queridos padres, aque-
llos tan soberanos príncipes, vuestros hermanos. Acordaos, por los
altos dioses, de vuestros passados males, tantos años de encantamien-
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to, tantas destruyciones y robos, quemas e incendios, como por estos
hambrientos lobos de la troyana gente an sido causadas".

De este modo, el escritor renacentista da nuevo cauce a la ficción legendaria e in-
volucra a sus personajes "reales", a los de Belianís de Grecia, en la trama del encan-
tamiento de Aquiles y Policena. Los príncipes, don Belianís y sus hermanos, descen-
dientes de aquella estirpe heroica, lograrán el triunfo necesario para acabar el
hechizo: los caballeros de la tienda han de desvanecerse, y los encantados recobran su
libertad y rango. La aventura, no obstante, no puede terminar y el autor mantiene en
alto los hilos del suspenso; el enamorado de Policena, don Lucidaner, al ver la figura
de la joven degollada, pareciéndole la "real", cae al suelo, situación aprovechada por
París para herirlo con terrible flecha. La verdadera Policena

"arrebatando con furiosa presteza la saeta, que por el sepulchro
metida estaua, se quiso dar con ella por los pechos, diziendo: - ¡Ay,
mundo vario, quién jamás pensara que la desdichada Policena se
sacrificara por su voluntad a la muerte por ningún príncipe griego,
siendo librada de poderlo hazer contra ella!"

Sin embargo, en el código del libro de caballerías, tal desenlace es imposible, por
ello el suicidio de Policena se desbarata y Desseo corta la cabeza a Pirro por haber
manifestado tanta crueldad contra 'la linda Policena' y así finaliza el encantamiento
de Aquiles, de quien nos ocuparemos de inmediato. Los combates han de sucederse
hasta llegar a la definitiva derrota de los troyanos y, naturalmente, sólo Héctor puede
ser el digno rival de Belianís. El autor enfatiza su presencia en medio de sus pares,
Menón, Troylo, Vepón y Deyfebo, todos ellos con divisas, pinturas y bordados
alusivos a "la mayor parte de ló que en Troya passara", esencialmente en torno a
Policena y al rapto de Elena:

"El troyano Ector traya en el escudo el campo colorado y en él pin-
tada la Fama, venía sobre vn cauallo ruano, tan furioso que la tierra
que pisaua hazía temblar, con las cubiertas de muy fina plata,
entrepuestas por ellas gran abundancia de perlas de inestimable
valor; el escudo le traya el gran tártaro y el yelmo, el príncipe
Ariobarzano; la langa, el emperador de Trapisonda, que vn claro y
agudo hierro tenía, de largor de dos palmos, tan relumbrante como
vn muy acerado espejo; el rostro tenía hermoso, saluo que tenía por
él algunos oyos que no dándole punto de fealdad, mostrauan el robus-
to ánimo suyo que jamás se causaua de pelear; tenía los cabellos
negros y en la frente, en lo más alto della, le hazían vn pequeño
remolino. Encima del cauallo, hera hermosa cosa de mirar, que sien-
do llegados los vnos a vista de los otros, apretando las piernas a su
furioso cauallo, le hizo dar vna buelta en torno, con tanta belocidad
que no paresció auerse mudado, haziéndole hincar las manos en tie-
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rra, parescía que al cauallo, reconosciendo al que le gouernaua, le
causaua temor, todos estauan ocupados en su vista".18

Aun el príncipe enemigo se inclina ante su prestigio, y así inquiere Belianís:

"Quál es aquel tan esforcado [...] que en possessión del tan
nombrado y venturoso cauallero Ector es tenido [...] porque quería
auenturar el poco valor de mi persona con el mucho de la suya, para
que muriendo en esta batalla, el nombre de mi fama quedasse para
siempre".

Se realiza, pues, el cruel enfrentamiento:

"el príncipe Ector y don Belianís se encontraron por medio de los
escudos, que ellos y los arneses fueron falsados, las langas llegaron a
las carnes, donde fueron heridos, no bastando la fuerza de ninguno
para que juntamente con los cauallos no viniessen al suelo".

Lógicamente, "la batalla fue tan braua y áspera qual jamás hasta aquellos tiempos
fue oyda ni vista" y, por supuesto, el autor utiliza todos los tópicos de estilo para en-
carecer su importancia, entre los que se destaca aquél, tan usado: "no basta mi pluma
a poderla contar", etc. Llegados a un punto en que todos se mezclan y atacan y hieren
despiadadamente y los cuatro troyanos famosos (Vepón-Troylo-Menón-Deyfebo)
luchan con el emperador Belanio-Clarineo-Lucidaner y el hijo de Peleo, ya desencan-
tado, en medio de la furia del combate, ya muerto Troylo, sobreviene el final aguar-
dado

vinieron al suelo, donde dexadas las espadas, el esforgado príncipe
don Belianís, que su daga perdiera en la temerosa lucha pasada, quitó
la suya al troyano príncipe, con la qual le dio tres mortales golpes por
baxo la falda de la loriga, tales que de ninguno dellos biuir era pos-
sible. Mas Ector, que su muerte vio, le apretó con tanta fuerga que le
hazía desfallecer hasta tanto que, faltándole los vitales espíritus
quedó tenido muerto aquél cuyo nombre a todos los nascidos ponía
temor".22

Y así desaparece la estatua que representaba a Héctor y termina el encantamiento
padecido por la sabia Belonia, protectora de Belianís. No sólo, pues, hay enlace de en-
cantamientos sino varios dentro de otros, la "figura" de Policena degollada, la "figura"
de Héctor, estatua con su lanza en movimiento, Aquiles dormido en su sepulcro [...],
cada uno de esos hechizos irá terminando por obra de Belianís y sus hermanos, pero,
al mismo tiempo, cada una de esas aventuras irá llevando al lector y a las criaturas de
ficción al desencantamiento máximo: el de Belonia, la Urganda creada por Jerónimo
Fernández. Esto pasa en el capítulo 52 del Segundo Libro mas constituye, en verdad,
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la culminación de las aventuras preanunciadas mucho antes, en el capítulo 13 del
mismo libro. En aquella ocasión, Belianís había contemplado a Belonia en horrible
tormento y le había sido dicho que ello continuaría hasta tanto aquel "valiente y
poderoso cauallero Ector" fuera derrotado por el legítimo heredero de la casa de
Grecia. Este es el momento que final y venturosamente ha arribado, los troyanos
sobrevivientes, entonces, se embarcarán rumbo a Troya, nuevamente reedificada,
según había contado Policena en su presentación a don Lucidaner, en doloroso raccon-
to.

Aquiles. En la peripecia que hemos ahondado, se ha visto cómo Aquiles ocupa lugar
importante: protagonista de un acto mágico primero, ha de convertirse después en
aliado fiel de Belianís y los suyos. Desde su presentación, al ^espertar del "graue
sueño", el autor le confiere dignidad mediane la descripción de su rica armadura

"el príncipe Achules armado de vnas armas indias, bordadas de in-
finita perlería, con vnos relumbrantes penachos poblados de la misma
pedrería; tenía encima de las armas vna ropa de brocado verde
poblada de la misma pedrería, tan abierta por todas partes que se
mostrauan las armas ser de la color que vos dezimos; el escudo era

, de vn muy lindo azero, en medio tenía figurados dos campos, el vno,
verde y en medio del, la Esperanca y el otro, pardo y en él, los gran-
des trabajos por que en su tiempo passara, con vna letra que dezía:
"La Esperanza y el Trabajo/son galardones de Amor/do no se alcanza
fauor"/3

En ese despertar, ante Policena, a quien su corazón no ha olvidado, pese al letargo,
Aquiles se sorprende y su asombro aumenta pareciéndole "cosa de sueño que aquellos
caualleros [Pirro, París] auiendo tanto tiempo que eran muertos, tornassen agora a
hazer batalla". Policena se encarga de explicar la situación: los dioses les han conser̂
vado la vida para que pudieran purgar sus grandes culpas pues muchos buenos caba-
lleros murieron por causa de ambos, y por eso los mantuvieron encantados. Interesa
advertir que Aquiles no sólo "revive", como la estatua de Héctor adquiriera movimien-
to, sino que se integra en el grupo de los griegos descendientes, duerme en aposentos
próximos a los hijos del emperador, camina por el real, interviene en duelos en apoyo
de sus amigos; finalmente, muerto en el combate con Troylo, recibirá la "sepoltura
conueniente al gran merescimiento suyo". En suma, un personaje de la leyenda greco-
troyana se convierte en un personaje más del libro impreso en 1547, tal como ocurre
con Policena.24

Creemos que son justamente estos seres provenientes de la materia clásica quienes
tienen una función especialísima en el Belianís de Grecia: Policena, Héctor y Aquiles,
sobre todo, junto a otros de menor relevancia aquí, como Troylo, Paris o Pirro, son
los que, además de contribuir a enriquecer la urdimbre, otorgan a la obra su
enigmática atemporalidad.
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